
Celebrating Life in Communion with Christ 
“O Ye of Little Faith” 

 
     How much do you trust Jesus? Do you 
trust Him enough to follow Peter’s example 
and walk on the water toward Him? Do you 
trust Him enough to spend an hour with your 
sick aunt who will only complain or say 

nothing while you wonder what to talk about? Do you trust 
Him enough to volunteer to be a CCD teacher? Do you 
trust Him enough to forgive the friend who wronged you? 
Do you trust Him enough to give your last two dollars 
before payday to the Church?  
     Today’s Gospel story of Jesus walking on the water is 
another example of a miracle story where the miracle itself 
is not the point of the story. As I wrote last week, if you are 
impressed with Jesus walking on the water, then you 
missed the point of the miracle.  
     Miracles are not given to us to impress us; they are 
given to call forth our faith. Last week, the disciples were 
told to have enough faith to give the Lord their five loaves 
and two fish. This week, Peter is asked to have enough 
faith to abandon the safety of the boat and to walk to Jesus 
on the water. And even though he began to drown because 
he feared the storm, Peter still got out of the boat! 
     Like Peter, so many people are afraid to trust Jesus that 
most people react to miracles in one of two ways. The first 
way is to deny that there are miracles. These are the people 
who explain away every blessing, every gift from God, 
every miraculous event. As they say in the movie 
Moonstruck, “These are modern times. There ain’t 
supposed to be no miracles!” The second way is to stay in 
the boat, to be too afraid to respond. You know these 
people. They say things like, “’I don’t know how to teach 
CCD’, ‘I can’t forgive what he did to me’, ‘I’m too old to 
change’, ‘the Church has plenty of money.’” They know 
God is blessing them, but they refuse to respond so they 
make up excuses for why they can’t respond to God’s gifts. 
     But Peter responded, even though he was afraid. Peter 
got out of the boat and he walked on the water, at least for 
a little while. And visiting a sick friend is always worth it, 
even if it’s not always fun. And last year’s new CCD 
teachers can tell you, that you know a lot more than you 
think you know once you begin teaching. And those last 
two dollars you gave to the church--you didn’t really need 
them, but the Church did need them to pay a bill or help 
someone in need. 
     Ultimately, a life of stewardship is built on 
two things: giftedness and trust in God. I can 
show you all the gifts that God has given to 
you. I can prove to you that you are blessed 
beyond compare. But trusting in God, well, 
you’re on your own with that. I can show you 
my trust and the trust that thousands upon 
thousands of saints have all had. But only you 
can decide to get out of the boat. Only you 
know what little faith you have. 
     Rejoice in  Christ, 

Celebrando la Vida en Comunión con Cristo 
“Usted de Poca Fe” 

 
     ¿Cuánto confía usted en Jesús?  ¿Usted confía en Él lo 
suficiente como para seguir el ejemplo de Pedro y caminar en el 
agua hacia Él?  ¿Usted confía en Él lo suficiente como para pasar 
una hora con su tía enferma que solamente se queja o no dice 
nada mientras que usted piensa sobre que hablarle?  ¿Usted confía 
en Él lo suficiente como para ofrecerse voluntariamente a ser 
maestro de Catecismo?  ¿Usted confía en Él lo suficiente como 
para perdonar al amigo que le engañó?  ¿Usted confía en Él lo 
suficiente como para dar sus últimos dos dólares a la Iglesia antes 
del día de paga de su trabajo?   
     El cuento en el Evangelio de hoy de Jesús caminando sobre el  
agua es otro ejemplo de un cuento de un milagro donde el punto 
del cuento no es el milagro.  Como escribí la semana pasada, si 
están impresionados con Jesús caminando sobre el agua, entonces 
usted faltó el punto del milagro.   
     No se nos han dado los milagros para impresionarnos;  se han 
dado para llamar adelante nuestra fe. La semana pasada, se les 
dijo a los discípulos que  tuvieran suficiente fe para darle al Señor 
sus cinco panes y dos pescados. Esta semana, se le pide a Pedro 
que tenga suficiente fe para abandonar la seguridad del barco y a 
caminar hacia Jesús sobre el agua. ¡Y aunque él comenzó a 
ahogarse porque él temió la tormenta, Pedro todavía salió del 
barco!   
     Como Pedro, mucha gente temen confiar en Jesús tal que la 
mayoría de la gente reaccionan a los milagros en una de dos 
maneras. La primera manera es negar que hay milagros.  Éstas 
son la gente que hacen de menos cada bendición, cada obsequio 
de Dios, cada evento milagroso. Como dicen en la película 
“Moonstruck”, "éstas son épocas modernas.  No está supuesto ver 
ningunos milagros!"  La segunda manera es permanecer en el 
barco, estar demasiado asustada para responder.  Usted conoce a 
esta gente.  Dicen cosas como, "‘yo no sé como enseñar el 
Catecismo’, ‘no puedo perdonarle lo qué él me hizo’, ‘estoy 
demasiado viejo para cambiar’, ‘la iglesia tienen un montón de 
dinero.’” Ellos saben que Dios les está bendiciendo, pero 
rechazan responder haciendo excusas sobre porqué no pueden 
responder a los obsequios de Dios.   
     Pero Pedro respondió, aunque él tenía miedo.  Pedro salió del 
barco y él caminó sobre el agua, por lo menos por un poquito.  Y  
visitando a un amigo enfermo siempre vale la pena,   aunque no 
siempre es divertido.  Y los nuevos maestros del Catecismo del 
año pasado pueden decirle, que saben mucho más de lo que usted 
piensa que sabe cuando comience a enseñar.  Y esos últimos dos 
dólares que usted le dio a la iglesia -- usted realmente no los 
necesitó, pero la iglesia sí los necesita para pagar una cuenta o 
ayudar alguien en necesidad.   
     Al fin al cabo, una vida de  mayordomía es basada sobre dos 
cosas:  bendiciones y confianza en Dios.  Puedo demostrarle a 
todos los obsequios que Dios le ha dado.  Puedo probarle a usted 
que es bendecido sobre-pasando comparación. Pero confiando en 
Dios, pues, usted está solo con eso. Puedo demostrarle mi 
confianza y la confianza que los millares sobre millares de santos 
todos han tenido.  Pero solamente usted puede decidir salir del 
barco.  Solamente usted sabe la poca fe que tiene. 
                 Regocíjense en Cristo, 
 


